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¿QUIÉN ES DIOS?  ¿CÓMO LE CONOCEMOS? 

 

 Contestar esta pregunta dependerá del modo en que podamos conocer a Dios y del modo 

en que lo concebimos.   Solamente podemos conocer a Dios en el tiempo, lugar y la forma en 

que Él se nos revele, pues Él mismo es quien nos da ese conocimiento al cual los teólogos le 

llaman revelación.  Debemos distinguir las formas en que Dios se ha revelado: revelación 

natural y revelación especial.   

 

Revelación natural 

 

 Esta se refiere al conocimiento que Dios nos revela a través de la naturaleza humana o 

física.  Dios ha revelado su existencia y carácter a la humanidad a través de la ley, Pablo lo 

declara en Romanos 2:15: “mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, dando 

testimonio su conciencia, y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos”.  También se ha 

revelado a través de la naturaleza, a través de las maravillas que podemos ver en el mundo físico. 

Como nos revela el Salmo 19:1, “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia 

la obra de sus manos”, podemos contemplar el poder y la deidad de Dios.   

 

 El pensamiento cristiano ha tratado de probar la existencia de Dios en base al mundo 

creado.  Estas son las pruebas más fáciles de comprender, la existencia misma del mundo prueba 

la existencia de su Creador. 

 

Revelación en la historia 

 

 A través de  la Escritura podemos ver que han pasado muchos ciclos de historia, sin 

embargo no son mera repetición de los sucesos anteriores, cada ciclo lleva a un propósito.  Las 

Escrituras identifican al Dios de Israel por sus nombres, pero sobre todo, lo identifican por sus 

acciones en la historia: el Dios de Abraham, de Isaac, de Jacob y su descendencia.  La liberación 

del pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto nos muestra a Dios actuando tanto en la historia 

como en la naturaleza. 

 

La revelación en Jesucristo 

 

 En el Evangelio de Juan 14:9 Jesús le dice a Felipe: “El que me ha visto a mí, ha visto al 

Padre”.   Esto indica que Jesucristo es la clave para toda la revelación de Dios y que cualquier 

otra idea que tengamos de Dios, ha de ajustarse a lo que vemos de Dios en Jesucristo.  En Cristo 

vemos a Dios hecho carne por nosotros, caminó junto a pecadores, sanó los enfermos, alimentó a 

los hambrientos, perdonó pecados y condenó a los que se creen superior a los demás, ¡ese es 

nuestro Dios! 

 

La revelación en las Escrituras 

 

 La autoridad de las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento ha sido el fundamento de 

las iglesias evangélicas surgidas de la Reforma Protestante del siglo 16.   Nuestra teología se 

fundamenta en la Biblia, por lo cual desechamos todo lo que la contradiga.   También vemos 

que hoy día los católicos promueven el estudio bíblico basado en las Escrituras.  La Biblia es la 
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Palabra de Dios, la misma fue escrita para guiar al pueblo en obediencia, por lo cual es necesario 

leerla en privado y en medio de la congregación para que nos de la forma que Dios quiere que 

tengamos como pueblo suyo.  En la Biblia la Palabra de Dios es mucho más que la 

comunicación de Dios, la Palabra es el poder creador de Dios, lo que el pronuncia salta a la 

existencia, esto lo podemos ver en la creación narrada en el libro de Génesis 1:3 “Y dijo Dios: 

sea la luz; y fue la luz”.  La Palabra es Dios mismo: “En el principio era el Verbo, y el Verbo 

era con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1), es Dios creando, llamando, redimiendo a su 

pueblo.  La Biblia es Palabra de Dios porque a través de la acción del Espíritu Santo, nos 

transforma conforme a la imagen de Jesucristo.   

 

Fe y razón 

 

 La razón nos ayuda a organizar nuestras ideas y palabras, lo que decimos acerca de Dios 

debe tener un orden racional.  En la historia del pensamiento cristiano se ha de probar la 

existencia de Dios en base al mundo creado y en base a la razón en sí misma.  La misma 

existencia del mundo evidencia la existencia de Dios como su Creador.  Las pruebas en base a la 

razón tratan de hacer de la existencia de Dios una necesidad de la razón, intentan demostrar que 

la existencia de Dios es una necesidad absoluta de la razón.  Estas pruebas han abierto el camino 

para que muchos incrédulos desarrollen su fe y se hayan abierto a la proclamación cristiana.  La 

historia del pensamiento cristiano ha tratado de probar la existencia de Dios e base a la razón 

misma.   

 

El Dios Trino 

 

 Desde el comienzo de la creación podemos ver el carácter del Dios Trino, Génesis 1:26 

“Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”.  Esto refleja lo que los 

creyentes hemos creído a través de los tiempos, Jesucristo es el Señor, es Dios y el Espíritu Santo 

es Dios, esto se expresa en la doctrina de la Trinidad, la cual afirma que el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo son tres, pero todos comparten la misma divinidad. 

 

¿QUIÉN ES JESUCRISTO? 

 

 Jesucristo es el centro de la fe cristiana, al que llamamos nuestro Señor y Salvador.  El 

Nuevo Testamento nos da a conocer muchos puntos importantes acerca de Jesús, los cuales son 

el fundamento de las doctrinas cristológicas.  Jesús es mucho más que un ser humano, aunque 

nació de María, fue concebido por el Espíritu Santo (Mateo 1:18).  Juan 1:1 lo revela “En el 

principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios”. Todo esto revela que su 

existencia no es producto de la actividad humana o de la historia, sino de una intervención 

directa de Dios, con quien Jesús tiene una relación especial y le llama Padre, “Yo y el Padre uno 

somos” Juan 10:30. A través de la Biblia podemos ver que Jesús es divino, maestro, sabio, santo, 

creador de todo cuanto existe.  Se presenta como un mensajero extranjero que “vino a lo suyo y 

los suyos no le recibieron” (Juan 1:11), a pesar de que desde principios de la creación, a través de 

toda la historia del pueblo de Israel, Dios estaba preparando la venida de Jesús.  Vemos que 

Jesús nace como un niño humano, María lo dio a luz (Lucas 2:7), pero luego creció se fortaleció 

en sabiduría y de la gracia de Dios (Lucas 2:40).  En su humanidad tuvo hambre (Mateo 4:2) y 

sed (Juan 19:28) comió (Juan 21:9) lloró (Juan 11:35) sufrió (Isaías 53) y murió (Lucas 23:33).  
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Pero nada de eso le resta su divinidad, es humano y divino, sus palabras y acciones lo 

demuestran.  En todo el proceso de la pasión y muerte es víctima, pero se levanta de entre los 

muertos y su resurrección lo hace un vencedor, no sólo de quienes le dieron muerte, sino también 

de la muerte misma, como lo declara Colosenses 2:15, “triunfó sobre ellos en la cruz”,  vendrá 

en gloria y juicio (Mateo 25:31-32).  A través de todas las generaciones los cristianos se han 

reunido para leer los evangelios y cantar himnos adorando a Dios.  La experiencia de fe de los 

cristianos ha sostenido la realidad de Jesús como divino y humano, esto es esencial para la fe 

cristiana, por lo cual la Iglesia lo afirmó categóricamente. 

 

La obra de Jesucristo 

 

 Si reconocemos a Jesucristo como nuestro Salvador, entonces conocemos sus beneficios,  

Jesucristo vino a pagar por nuestros pecados con su muerte en la cruz.  El pecado acarrea dolor, 

por lo cual no podemos desentendernos y sólo pedir perdón, en nuestras vidas tiene que haber 

arrepentimiento y un nuevo comienzo con buenas intenciones y acciones.  Jesucristo es nuestro 

ejemplo salvador, mediante su amor y sus muestras de misericordia nos salva y nos abre el 

camino hacia Dios. Su ejemplo de perdón hacia los que le crucificaron nos invita a perdonar y 

nos mueve a dejar el pecado, a amar a Dios y continuar una vida justa y santa.  A través de su 

sacrificio en la cruz del calvario,  vemos a Jesucristo como vencedor, Satanás nos tenía 

esclavizados y no nos permitía actuar de acuerdo a la voluntad de Dios, pero Dios se encarnó en 

Jesucristo, se enfrentó a los poderes del enemigo, lo venció y nos libertó y nos dio la victoria.  

Jesucristo quebrantó el poder de Satanás, la resurrección fue su victoria y esto nos permite tener 

ahora una vida nueva.  Jesucristo es la cabeza de una nueva humanidad, es el fundador de un 

nuevo cuerpo, una humanidad restaurada, Pablo lo declara: “Porque así como en Adán todos 

mueren, también en Cristo todos serán vivificados” (1 Corintios 15:22).  Como cabeza de una 

nueva humanidad, Jesucristo es el comienzo de una nueva creación, se hizo humano para 

encabezar la humanidad y, quienes se unen a Él, participan de esa nueva creación y de sus 

promesas. 

 

Dimensiones de la salvación 

 

 Comúnmente vemos la salvación como el perdón de los pecados de modo que podamos 

entrar al cielo.  Gracias a la obra redentora de Jesucristo tenemos el camino abierto a la vida 

eterna, pero eso también debe inspirarnos a seguir y servir a Dios, amarle y obedecerle para 

poder tener entrada a la vida eterna.  La salvación nos trae vida eterna, pero consiste en estar 

unidos a Cristo, Victoriosa Cabeza de una nueva humanidad, significa que entramos a la vida 

eterna, no por un pase o un permiso, sino porque estamos unidos al Señor de la vida.  La 

salvación es la promesa de vida eterna, pero también es el proceso por el cual Dios nos libera del 

poder del pecado.  La salvación no sólo nos preocupa a nosotros, Dios tiene interés en salvarnos 

para que se cumplan los propósitos para los cuales Él nos creó.  Su acción salvadora comienza 

desde la caída, tan pronto Adán y Eva pecaron, el resto de la creación se corrompió.  Pero a 

través de la historia vemos cómo Dios comenzó a actuar para deshacer el pecado y sus 

consecuencias.  La salvación comienza con la justificación, la acción divina que restaura nuestra 

relación con el Dios de toda justicia.  Nuestra fe es la que nos salva, pero Dios en su infinita 

misericordia es quien nos declara justos.  La salvación alcanzará su plenitud en la consumación 

final, en medio de una creación restaurada, un cielo nuevo y una tierra nueva.  Ahí es que 
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verdaderamente llegaremos a ser lo que Dios quiere que seamos, por fin encontraremos nuestro 

nuevo ser.  Como dice Pablo en Colosenses 3:3-4, “Porque habéis muerto, y vuestra vida está 

escondida con Cristo en Dios.  Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros 

también seréis manifestados con él en gloria”.   Aleluya!! 
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